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Elección de Allende: cambio en el
esquema
Au gu st o Ca rm on a

Triunfador el Dr. Salvador Allende el 4 de septiembre, cambian las condiciones materiales para hacer
la revolución socialista en Chile. Esta es la consecuencia más importante de la elección recién pasada.

El Partido Comunista –que sostuvo enconada polémica con la izquierda revolucionaria, sosteniendo
que el país no estaba preparado para iniciar un proceso revolucionario, afirmó que el método
electoral era válido, en el caso chileno, para imponer un gobierno que evolucionan pacíficamente
hacia el socialismo. Esta táctica supone que el factor subjetivo para la instauración del socialismo,
vendrá en la forma de un "convencimiento" por las ventajas que aportan las nacionalizaciones y otras
medidas populares. Estas, sin ser necesariamente profundas, prepararían el ánimo de la mayoría del
pueblo al mostrarle un nuevo estilo de gobierno, acorde a las conveniencias nacionales.

Esta táctica del Partido Comunista chileno, sostenida y profundizada a lo largo de casi toda su
existencia, demostró ser justa en cuanto se dio un triunfo electoral concreto e irrefutable.

El éxito resulta más espectacular, si se examinan los comentarios de la prensa extranjera que
coinciden en destacar que "por primera vez en la historia del mundo" un marxista ganó una elección
realizada mediante voto universal y secreto.

La sorpresa es comprensible. Las elecciones no se hicieron en el sistema burgués para que las
ganaran los candidatos de la clase obrera.

La izquierda revolucionaria, surgida después de la derrota electoral del FRAP en 1964, planteó la
necesidad de nuevos métodos de lucha, del enfrentamiento directo de clase, de la aplicación de la
vía armada como método básico, ante la "evidencia" de que la burguesía y el imperialismo no
entregarían el poder pacíficamente. Y para esa lucha se prepara.

Piensa igualmente este sector que la agudización de la explotación de las masas (condiciones
objetivas) justifica la iniciación del período armado con "acciones directas" ligadas a la lucha de
masas que desarrollen y profundicen el clima revolucionario (condiciones subjetivas) hasta llevarlo a
su clímax.

El gobierno de la Unidad Popular cambia el esquema político, pero no automáticamente, sino en la
medida que sea conducido con criterio revolucionario, si margina las actitudes empatistas y echa
afuera cualquier temor injustificado que los electores de Allende evidenciaron no compartir.

Los documentos de la Unidad Popular y las declaraciones del Presidente Electo, antes y después del 4
de septiembre, dejan en claro que el nuevo gobierno no será socialista, sino una "transición" al
socialismo.

En el programa de la UP se expresa: "terminar con el dominio de los imperialistas, de los monopolios,
de la oligarquía terrateniente e iniciar la construcción del socialismo en Chile". Aún más, Allende fue
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categórico en señalar el 11 de septiembre, en su última proclamación, que el gobierno de la UP será
"un Estado de derecho" con "sentido social distinto”. En este "estado de derecho" se mantendrá el
aparato político y militar heredado del Estado burgués, con algunas reformas de carácter técnico que
lo harán más eficiente. "La Nación", el martes 8, expresó su satisfacción por la conferencia de prensa
de Salvador Allende y señaló que ella devolvía la tranquilidad al país.

Ese editorial dijo: "La primera idea importante, formulada por el senador Allende, es que su
programa incluye la prolongación y aun el fortalecimiento de la democracia política". Y agregó:
"Afirmó que, una vez concluido su período constitucional, era el pueblo chileno el que tendría que
decidir si la izquierda seguiría en el poder o debería ser reemplazada". Dentro del criterio de la
Unidad Popular no se plantea, pues, la transformación de los aparatos políticos del Estado (conserva
la naturaleza del Estado burgués), con lo cual las características de la sociedad chilena bajo el nuevo
gobierno serán muy complejas si se introducen, a la vez, cambios radicales en las estructuras
económicas.

Las declaraciones en tal sentido, sin duda que contribuyen a amortiguar el desasosiego de sectores
reformistas de las capas burguesas, pero de ninguna manera acercan al gobierno popular al
socialismo. Tal vez la única novedad que presenta la UP, según declaraciones de Allende, es la
incorporación del Comando Nacional, o sea, el bloque pluri-clasista de partidos como factor informal
al aparato político del gobierno. Será el elemento de decisión más importante y en el cual basará su
gestión el nuevo Presidente.

Evidentemente, puede ser el germen de una futura transformación de la estructura política del
Estado, y aún funcionando como método de transición representa un esquema original en el camino
que recorre nuestro pueblo en su búsqueda del socialismo. Esto si aquel comando opera como
receptáculo de las líneas políticas que están fijando los organismos de base, que al transmitírselas al
Jefe del Estado lo conviertan en un "ejecutor" de la voluntad popular.

Una revisión esquemática de las bases comunes del socialismo (los sistemas en la URSS, Cuba o
China), determina claramente las diferencias con el programa de la Unidad Popular. Estos elementos
comunes son: 1) La acción directiva nacional de un partido vanguardia de la clase obrera, que
establece la alianza, considerada básica, con el campesinado u otros sectores en el momento de la
toma del poder; 2) El cambio revolucionario de la naturaleza clasista del Estado burgués,
reemplazándolo por otro aparato que no es sino "ejecutivo" de la política definida por la clase obrera
y su vanguardia, en lo que se llama la DICTADURA DEL PROLETARIADO; 3) La expansión del sector
económico público (nacionalizaciones) hasta el punto de dirigir y controlar la economía nacional,
pues domina los bienes de producción, el comercio interior y exterior y el sistema bancario; y 4) Una
reforma o revolución agraria que elimina las relaciones de producción capitalista en el campo y las
sustituye por relaciones de producción socialistas.

Coincidimos en que el triunfo de Salvador Allende en las urnas es el acontecimiento más importante
en América Latina después de la revolución cubana. Su valor es doble, porque la campaña se hizo en
base al programa de la UP, que fundamentalmente propone la creación de "un área estatal
dominante, formada por las empresas que actualmente posee el Estado, más las empresas que se
expropien".
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La victoria del 4 de septiembre tiene una significación social, sin la cual había ganado uno de los dos
candidatos del "sistema", Alessandri o Tomic.

El 8 de septiembre "Puro Chile" publicó una información sobre las condiciones del PDC para apoyar a
Allende en el Congreso Pleno y que demuestran la filiación democristiana con el status. Las
condiciones serían:

1) autoridades generadas democráticamente;

2) prescindencia política de las FF.AA.;

3) autonomía universitaria; y

4) libertad de prensa.

La oportunidad que se le presenta al pueblo chileno para tomar el poder, no obstante, no puede ser
despilfarrada. Aún como período de "transición", el gobierno de la Unidad Popular fija obligaciones
políticas que lo irán poniendo a prueba. Una de ellas es el cambio del lenguaje de los líderes de la
alianza, muchos de los cuales, antes y después de la elección, no se distinguían de los demás políticos
burgueses.

Es un hecho que el documento sobre estilo y conducción de la campaña, no fue respetado en su
totalidad y los comités de la UP no tuvieron el sentido que se les fijó, sino un simple objeto de
acumular votos. Esto debilitó la "concientización revolucionaria" que se perseguía. Si hoy se persiste
en hablar de "democracia" en los términos abstractos, de repudiar la violencia sin más, de apelar al
"respeto irrestricto del orden constitucional", al "sentido profesional" de las FF.AA. al "patriotismo"
de sectores del sistema, se aumentará la confusión del pueblo.

La transición no podrá estar basada solamente en el factor económico. Quiérase o no, el pueblo
iniciará un amplio proceso político que debe servir para ideologizarlo al máximo.

El socialismo persigue una transformación ideológica profunda que permita el surgimiento de un
"hombre nuevo". Tal proceso estará ligado, cuando no determinado, a la lucha de clases, que
veremos agudizada en el próximo período. Los acontecimientos, en el nuevo esquema político que
trae la elección de Allende, son imprevisibles. Aún en "transición", el gobierno popular debe dar las
fórmulas de nuevas relaciones sociales, de una nueva conciencia social, de nuevos comportamientos
y actitudes. El pueblo tendrá que ser el principal actor del proceso que se inicia, como la máxima
garantía de que éste no se convierta en una frustración similar a la revolución mexicana, a los
gobiernos de Acción Democrática en Venezuela o a la revolución del MNR en Bolivia.

No la única pero una de las que todos observamos en este primer momento, es desmitificar los
conceptos políticos que recibe el pueblo desde su infancia. Aclarar, por ejemplo, que la "democracia
representativa" fue inventada por la burguesía capitalista e imperialista para mantener el equilibrio
social en un sistema de división de clases, y que es necesario reemplazarla por la "democracia
popular", expresión de una sociedad sin clases. Sin temor decirle al pueblo que la justicia actual está
hecha en beneficio de la clase poseedora del dinero y que las leyes, las FF.AA. y, en general, el orden
actual, provienen de esa división de clases, basada en la "explotación de los más por los menos".
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Toda iniciativa en tal sentido apresurará el tránsito al socialismo y será el factor que determinará el
verdadero carácter del gobierno de la Unidad Popular. Allende en el gobierno altera las condiciones
materiales en favor de la revolución socialista chilena. Para llevar al pueblo a la conquista definitiva
del poder, se necesitan voluntad y coraje. Al compañero Presidente le sobran ambos, como para
darles a todos y a cada uno de los chilenos.

Nosotros creemos que servimos a la causa de los demás pueblos en la medida en que trabajemos
bien, en la medida en que seamos sinceros, en la medida en que seamos honestos, en la medida en
que erradiquemos la demagogia y la mentira del seno de la política, en la medida en que eliminemos
la componenda y el engaño.

Porque una revolución es precisamente eso: no sólo voltear radicalmente la sociedad. No sólo
golpear a los de arriba, a los poderosos, a los explotadores, sino voltearlos o golpearlos también en
sus vicios, entre los cuales la componenda, la mentira y el engaño eran uno de los más
caracterizados.

Cuando nosotros hablamos de descontento o de inconformidad, hablamos de descontento dentro de
la revolución, no contra la revolución; para mejorar la revolución, no para destruir la revolución;
¡para hacer más fuerte la revolución y no para liquidar la revolución! Esa es la diferencia, la radical
diferencia que hay entre los procesos revolucionarios y entre los descontentos dentro de procesos
revolucionarios y los descontentos fuera de los procesos revolucionarios.


